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CRISTO QUE VIENE 

Con el tiempo de Adviento tenemos, otra vez, Navidad a la 
vista. Y en Navidad, otra vez, el misterio de la encarnación de 
Dios, por amor a los hombres. Y en el misterio de esta encar
nación, y en lo profundo de toda la ternura divina hacia 
nosotros, esa lección perdurable que fue y es como una luz 
que envuelve todas las gracias y el gozo celestial del nacimien-
to de Jesús: su pobreza. · 

Pobreza que es consuelo y prenda de bendición, para los 
que sólo quieren y tienen la paz y el pan de cada dia, y a 
veces menos; pobreza que es aviso para los que tienen más,. y 
acusación para los que quieren más y hambrean riquezas con 
que comprarse felicidades que se pudren. 

Que venga Navidad; que venga siempre, el Señor: en el 
seno del misterio de su Iglesia, nace y vuelve a nacer incesan
temente en las almas. Pero ay del que espere, otra vez, Navi
dad, sólo como un día señalado, o como otro aniversario del 
Nacimiento de Jesucristo, y su fe en El sea sólo un detalle, aun
que muy importante, de la vida. Ese no sabrá recibir a Cristo, 
que aun viene, y seguirá a oscuras, por más que le roce el 
alma la emocióo idílica del suceso recordado. 
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POBRE 5E~OR 

¡Cuán pobre eres, Seftor, en el Belén de nuestro mundol 
Los pastores te dieron enseguida, lo mejor que tenían. Y 

tos enriqueci5te con tu paz y se fueron alegres. 

Nosotros, muchas veces, estamos tristes, porque aun que te 
digamos que te queremos, lo pensamos mucho, antes de darte 
nada, tanto si son cosas del alma, como si la generosidad ha de 
concretarse en algo sensible. 

Te damos, si acaso, como un mendrugo seco, el tiempo que 
nos sobra, después de divertirnos, o en las breves pausas de 
las esclavitudes que nos creamos, o los minutos de desperdicio 
luego de hablar y habl::tr en balde, o de perecear muellemente, 
o de pecar ... Para tí siempre hay pla.zo, siempre puedes espe
rar: te tratamos como a un acreedor despreciable, como al ser 
más pobre e infeliz de cuantos conocemos. Bien mirado, ese 
contínuo relegarte es una burla; pero te exigimos que nos 
agr::tdezcas nuestros míseros dones, con el aplauso externo de 
los hombres, o con la íntima sensación, por lo menos, de que 
somos mejores que tos demás ... Y, al ir a tí, si no nos consue
las en~eguida, nos cansamos y te dejamos, no sin reprocharte 
que nos regatées el consuelo, del que está siempre sedienta 
nuestra fantasía festejera. Si nos dejaras, jugaríamos con tu 
cruz. , ,<,. 

Si te damos dinero, o cosas que valen dinero, casi siempre 
te damos menos de lo que nos sobra. Jamás creemos que tú 
seas dueño de nada, ni que nada hayamos recibido de ti. So
mos inteligentes y hábilec;: lo nuestro es nuestro, y debieras 
conformarte y hasta agradecernos, si somos poderosos, con que 
no vayamos en contra de ti. Nos enfada que no quieras reco
nocernos esto como un mérito. No turbes la tranquilidad de 
las conciencias diciéndonos que te damos poco. Ha de ser así, 
porque muy poco queda, si algo queda, después que nuestr::t 
imaginación se alía con nuestra sensualidad y nuestro egoísmo, 
y nos creamos más y más «necesidades». Sí, cada vez es más 
duro ese mendrugo que te reservamos. 

Casi nunca te damos nada, ni hacemos nada para U, Sin 
intentar que nos pagues «el favor» enseguida, al contado. 

¡Cuán pobre eres, Señor! 

Aun. 



L~ IGLESIA DE LOS POBRES 

c¡ÍOif\JillftBiantdos los. pohftSia, Pf.eMQ boy M: la pobreza J 
a la siapik'ida4 extlef'IOI· de la Iglesia.,. como condlc:~ón para 
9llf pueda h:l~lir sa ore111saje .. 

El ~~jede 1algl~"ia ba sido siempre, es y será colmado * ~ d.e wniad;1!) de amor" de. espemnm y de espiritu d.e 
Rl''fic:io.. 

Pero JO p~ maa difk"'' es para· nosotros, pobres obis
pDS de la Jgk:sia de CrL~ del siglo L~l! poder transmitir este 
Be'llSI:ie QQ.· ~e ea su o~n fnouó ea la po· .· • . . breza de la Enc~ar·-;:J .~ · . _ ~ ' ' . 'iil; .*b~ .. -.,., ' ' ~' -_ 

~"ióu,. dd Pesebre J de la Cmz; que. fue predicado por ttn 
obrero que Tfrió pud.iel'!do d«ir que careda de las madrigue
'~B que uo ·~ uega:~"l a las zonas, qne lavó los pies de l.os que 
lalBd ·••mi~ suyos., que se e.xp1esaba en el lenguaje 'fa mi-

de l.a dgg¡m; perdi~1a; me.nsaje de:.J>Ifnado hog a unas 
mwiilimdes .de au~d proletaria, erdre las: cnales, el 65 por 
~i!JID· padec~u hambre, t:mS gran parte viven en barracas y 
meliras; que se lia'lm.an entre ellos «camaradas- y están acostum
bmdos al lenguaje indshro directo de. quienes los acaudJ.-
1211 ...... ; c:undo oosotros- nos disponemos a darles nuestro 
~DeDSJje desde lo :aüo de los mármoles de nuestros altares y de 
aaest\~os ePa~ episc~>.pales, dentro del barroquismo in
mmpn=osfbk' de: nu-estms misa'S pontificales,, con su. extraña 
daoza, de mitnJls J na~ro más extraño ann lenguaje edesiásU
m!O que.ll' por a.ñadjdurn., nosotros nos situamos delante de 
n.aestro pueblo revestidos de púrpura, y pasamos en un 
c«he úr'timo· modelo o eu un tren de primera clase, y que ese 
pueblo se aos auen.:a J nos llama «Ex.celenda revere.ndisi·ma• 
mienbu dobla la rodilla pa.m besar la. piedra prec.iosa de 

.,. ."U .1: nuestro anb.~o~ 

Despojarse de lodo este peso hu:nenso de historia y de 
rostn.mbre:s no es nada fá.d t. iDesdicbados Jos simpUstas. que 
DO encuentran dUietdtades- en nada! Guardémonos, pues, de 
rondem.r o proponet ~')luciones predpitad.as •.• 

¡Stfior, ha.z que poda.mos,. dentro de la humildad, de fa po ... 



brJaza y de la sencllle~ <te corazón, en la orac·lón y bajo el 
amparo de tu Msdre, conseguir que ,JTú mlsm.o not concedas el 
tesoro de luz y de valentia necesarios, para que la Iglesia en
cuentre su camino, en nuestro siglo XX, y sea capaz de realizar, 
con toda sencillez, el ideal que tu humUde hijo, Juan XXlll, lee 
ha propuesto: Que sea «la Iglesia de los pobrest».,., 

f JUAN J. IRIARTE 
Obispo de Reconquista (Argentina) 

Continúan las obras de nuestra iglesia., 

que será simple, sobria., clara, limpia y:~.: 

pobre, como para que el Señor se en

cuentre bien en ella, y todos l'os que le 
• 1 . • tnvoquemos, e stntamos cerca, senci-

llamente. 

' ' ' 

Todo lo hacemos con lo que nos 

manda la Providencia. ¿Quiere V d. ser., 

un poco, su mano? 

L.AUS OEO 
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